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REDACTOR CONSTITUCIONALy  P O L IT IC O  D E  M A L L O R C A
D ELJU EVES 30 DE MARZO DE 1820.

Zsj)'sf(!on dirigida a l Key por la  Junta Superior G u ie nativa 
de la  provincia de .Aragón, sobre los sucesos acaecidos desde 
el £  de M arzo. :

Reunidos los cuerpos-de la guarnición de esta heroica Ciudad 
y  el pueblo de la' misma en ia plaza de la Cotisiitiicion á las doctt 
‘del día 5 del corriente; y convocados alÜ el Gapiran general ée  
la provincia y otras personas notables: fue proclamada y jurada 
■ por todos la Constitución política de la Monarquía española que 
la-: Cortes- generales y extraordinarias publicaron en Cádiz en 19  
de Marzo de i8 i 2 .

En la noche del mismo dia se tubo por el Capitán general 
una junta de gefes, personas de condecoración y prohombres de 
las parroquias: y todos decididos, por el bien de V . M . y de ia 
Patria, á sostener lo hecho ,-acordaron y pusieron en práctica las 
medidas conducentes á mantener el orden público; á que denin-

■ gun modo se faltase a'l respeto que se debe á nuestra Religión y
■ á' sus ministros; al augusto- nombre de V . M .} y á la segurid;rd 
y tranquilidad de los habitantes. A la misma ¡unta fueron llama­
dos los Ministros de esttf Real Audiencia y ante ella hicieron el 
juramento á la Cónstitucion.. El-dia 6-se reunrciétn b í parroquias , -no tuftudtiiariamcnte,
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^ 0  d el modo solemne y  4egal con que en esta Ciudad se hace e l 
nombramiento de sus diputados del común; y eligieron una Ju n ­
ta sBperior gubernativa interina de esta provincia , compuesta de 
los ihSividuos que subscriben, y presidida por vuestro Capitán 
general. Uno de estos, ,D . Ramón F e liu , estaba confinado en el 
castillo de Monzon por sus opiniones políticas, como diputado 
que fue en las Cortes cstraor-dinaria&<y. ordinarias y  se le mandó 
venir á desempeñar este espinoso cargo.

Instalada la Junta ha dictado las providencias que las circuns­
tancias exigían y ha hecho imprimir los tres papeles que acom­
pañan: uno, exoTtando a! orden la moderación y  la'pa^; otro, 
disponiendo a! mismo fin alguna modificación interina sobre la li­
bertad de la imprenta; y otro, comunicando al pueblo vuestro 
memorable Real Decreto de 7  del corriente. La Junta tierte la 
satiifaccion deanunciar á V . M . que en medio de una transición 
tan critica , con la const.inte coopei ación de todas las Autoridades 
y  Ayuntamiento, la quietud pública no ha sido turbada en lo 
mas mínimo ; que la Religión y V . M. han sido y son respetados 
como siempre ; y que este gran pueblo y  esta valiente guarnición 
no han presentado desde entonces hasta ahora, sino el espec­
táculo tierno de hermanos que, entrelazados sus brazos'y mezcla­
das sus lágrimas salen, sacando á su p.idre en hombros,- de las 
tinieblas á la luz , de la opresión á la libertad , del naufragio al 
puerto.

L a  resolución formada por V . M . de jurar la Constitución 
política de la Monarquía publicada en Cádiz en 1 8 1 2  , y s u  ju ­
ramento interino ya prestado , vindican á este pueblo heroico 
de las injurias con que kis enemigos de V . M  y de la Patria hu­
bieran tratado de denigrar su generoso levantamiento.

Zaragoza se jacta de que nadie sobre la tierra puede impu­
tarle sentimientos de irreligión ni deslealtad. Los inauditos sa- 
criñeios con que se ha grangeado su alta reputación , la autori­
zan 3 decir que quien osase mancillarla suponiéndola capaz de 
ir contra la fe de Jesucristo, contra vuestra augusta Persona-y 
contra el esceUo trono que ocupa, seria un dechado infame de 
estupidez, de malignidad y de ingratitud.

Otros habrían dicho que no fue Zaragoza sino alguna por­
ción do facciosos la que se alzó eo 5 de M arzo: como si el pue-
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b k iinvicta qfte'Siipo resistir, con asombro tíe fa Europa, á nu­
merosos egércitos por defender á V . iM.,á laPjcria y á ¡a Religion 
fuera capaz de sucumbir á un puñado de facciosos, que ataca­
sen tan sagrados obgetos , á ios ctiales cada dia ama y reveren­
cia mas.

F u e  pues la inmortal Zaragoza la que unida cordialmente 
con los ilustres militares que tan probada tienen su decidida ad­
hesion á la augusta persona de V .  M  , no pudo resistirse por mas 
tiempo 3 la manifestación délos sentimientos que se abrigaban en 
el corazón de todos sus habitantes , y  son los de todos los Es­
pañoles.

E l levantamiento de 18 2 0  es tan honroso para la Nación y 
debe ser tan satisfactorio para V .  M . como el de r8o8 j porque 
ambos han tenido la misma causa y el mismo fin. En  SoS v i­
mos á un tirano hollando nuestros derechos, y arrebatándonos 
á V . M ., al adorado Príncipe objeto de nuestros votos y  nues­
tras esperanzas. Opusimos á su osadía y su fuerza nuestra cons­
tancia, nuestras haciendas, nuestros brazos, todos nuestros re­
cursos, nuestra sangre. Bendijonos el C ielo ; V , M . fue libre...

Mas estaba en los inescrutables designios de Ja Providencia, 
que V .  M . y sus fieles stíbditos continuaran sufiendo.

E l año de 808 , que será mirado en nuestra historia como 
el año de la injusticia , de la depredación, y de la inmoralidad 
volvió á pesar sobre nosotros con todos sus horrores, los cua­
les formaron el infausto cortejo con que- V . M . se presentó á 
los ojos de sus leales. Pero fiando estos en los nobles sentimien­
tos de vuestro Real ánimo y en la gratitud que creían deber­
se á sus servicios ; deseando por otra parte evitar una guerra ci­
vil que nos hubiera desolado mas que las huestes enemigas; hi­
cieron á V . M . el sacrificio de la Constitución que hablan jura­
do con entusiasmo.

Aunque creyesen todos que la Constitución era el mas fir­
me apoyo del trono de V . M . y  de las libertades públicas ; juz­
garon algunos que nada perdía la Nación en abandonar aquel 
Código y  arrojarse confiada en los brazos de su Monarca liber­
tado y agradecido; y fuera así si V . M . hubiese de consultât 
siempre solo á su corazón. Auque en la Constitución no se ha­
blase de nuestra Religion santa, sino para decir ea su artículo
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•; vcrdjdtfn y  .la única del Estada y afgoijos

1> -, i-i;i •. • .r aj ■•.■(!. iilo puidlo ,-c]iie la Coastitucioo era irreli* 
¿ius.1, y por ccnii^iiiviite dct-j'iCable;

l'üf Cio. cuando V . M . visitó las. veperables ruinas de Z ara­
goza , este pueblo heióico t|uito de su lugar la lápida de la-Cons?-- 
tiHJcion. No fue, no, dedr que rriumciiiba á las fustas libertades 
que aquel Código concedía á los ciudadanos} no fué , n o , de-- 
cií que se entregaba como ciega víetima á merced de ministros 
nulos y perseguidores; tué solo manifestar su deseo de que se con-t 
setvcscJa andada paz; y.su esperanza de que devucstias-iteale? 
manos recibiría los mismos beneficios que le aseguraba la Cons­
titución.

Pero ni se ha conseguido la paz , ni se han realizado las es­
peranzas. Han hecho, Señor, que desoyeseis nuestras quejas; han- 
hecho, Señor, que no viesei» nuestras lágrimas; han hecho, ocula 
tandiles nuestros males, que no hayais podido remediarius.

L a  justicia, en ciertos ramoS', no se ha conocido en esta des-' 
graciada Nación desde el año de 8 1 4 ;  y si esta Junta'anim ada 
de. ios mismos sentimientos de la noble Zaragoza no creyese que 
Ip primero desde hoy debe ser la mas «stiecha fruternidasl en­
tre todos los Esp.iñi'Íe5, y el mas comp’..’to ólvido rd&'todiís'••la_S 
ofensas j'presentaria á V . M. un cu.uhd' que horrorizará",'yi que 
si las circunstancias lo exigieren presentaiá.

Prescindiendo de silos ingresos y salidas-de tesorería están 
equilibrados, y de si las contribuciones lo ettán -asimismo con 
eli poder de los cuntribujentes; y aunqufe se salió-que' son; ma­
yores los gastos hoy que en 80 8 , y que fíilran recursos qile en­
tonces habia : el inmenso caos en que -se halla confundido este 
ramo de los m is importantes del estado ; las violentas egeefleio- 
nes , que sufren los pueblos y sus alcaides , pues apenas habrá dia 
en que uno it otro no sea conducido preso por los caminos de 
España por e«te'motivo; el desamparo,' el hambre, la desnu­
dez en 'que se lia'lan iniestras valiente» tropas; el mismo desam­
paro de tantos venerables eclesiásticos, y establecimientos pia- 
dc)<:os; el verse piivada la Nación del derecho de intervenir en 
el decretar sus contribuciones , que por iiK antiguas leyec, usos 
y costumbres le perioi.e'fi , y V . M . le ofreció guardar; el ig¿ 
ouui' compleumeiite lu.Inveiskm de lo qjaesa le-exige;r-son cb-
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sas qO€, tirtidas a otro< mncha5,-‘han rene? 5 fo' pal#b)oi
eti un estado de anvi^dad, di-custo v desco de enmienda, y en 
la persuasión de que no podian c^pararla sino haciendo loque' 
hizo ¿íaragoza en. § de Marzo.

Pero fiar qüe sus males propios «ienrcn ín su cnrazoiv 
los de-V^ M .  sus leales Zuagozanos; y rodos los l i ‘ pJúoles.' 
El'augusto nombre de V . M ., del R e y  de tas Espamis, h.i si­
do, puede decirse, blasfemjdo entre las geiués, por los herró- 
neos paSos que le han hecho dar sus consejeros. Por ellos , ni 
V .  M ;,- ni'asta Nación inngnánima se cuentón para cosa aigti- 
na'en al mundo civilizadoVpi>r ellos, desde el año 8 14  V . M.- 
y'-la Nación se han visto'en un estado ds hosciIÍ.lad perpetua: 
por ellos , V . M . ha sidó -llenado de desconfianz.is de fieles sub­
ditos suyos, de aquellos queco.n mas decisión se sacrificarán por 
h  augusta Pesstino de V . M . , por su grandeza y su gloria; poi 
elloSj las' Províiid-K* de ultramir se encuentran en su actual si­
tuación-; ■ por ellos , • y por libertar de ellos á V . M. se ha le­
vantado Zaragoza-; y se habría levantado mas tarde ó mas tem­
prano' ‘4a nación entera con la misma firme actitud que 
cfi-Sc8.

GrcrciaS''irj-fin Ql-Padre de las mi'erícortíias ' que-ha movido 
el-coía&Ms;de V . M-'!pii?a expedir el Reil'decréto d e 7  de! cor- 
fienré. Nad’a es'compafiible al júbilo con que lo'ha recibido Z a ­
ragoza, y lo recibirá toda la Monarquía. • ■ ■ •
. Mas en medio délas exrraordinaiiás demosttacioneSen que 
s6 ha exilado'} -en rnédio de-la' solemne'‘ función de-Jglesia en 
que lo-Junta , ¡3s Autoifdades y todo el pueblo han man'ifesta- 
áo su;rei:ohoc1ni'ie?nic(j- at'Dios lie p.az; en medio de la inexplica* 
ble satisfacción • pública : es forzoso decirlo á V . M . , todavía 
hay desconfianza , y  niientros esta dure , la crisis 110 ha con­
cluido.
. - ' 1  odoS-reeoírdín cOii amargura promesas solemnes no ciim- 
plid.rtí promesas'empezadas á realizar y paralizadas luego. N a ­
die duda que los qué-Iian tjiii-lo la impudencia de suponer eft 
^ ¡ ig r o  vuK'-tra sagrada Belísona con di réeimen dé la Consiim - 
■ oion., agiitarán ahora 'os leciitsos para .Tpaitar á V . M . del Sali­
to prOpositrí-dclj-uarla solenln; y pront;imL-nte , óde'pOnerla ea 
■ «gcfcicw cén'.fi*iiiqn¿‘za y actividad.. listos'hombzes pertcaeceo
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cas* todos á dos clases. Unos, que pof medios indignos se hayan 
abierto el paso á empleos sin tener talentos, ni virtud para de­
sempeñarlos: otros , detractores de la Constitución, de los que 
la lormaron , y  de los que la aplaudieron. Los primeros temerán 
ser suplantados por los Con‘ titucionales , como si estos obráran 
movidos de su interés personal: y porque ellos no tienen otro 
norte en todos sus procedimientos, juzgan imposible que haya 
hombres bastante generosos para acometer una empresa difícil, 
por sola la satisfacción de merecer liien de su R ey  y de su Pa­
trio, Los segundos temen que establecida !â  Constitución se tra­
taría de descubrir y castigar sus maquinaciones é imposturas: co­
mo si los amigos de un gobierno libre pudieran adoptar jamas el 
sistema de persecución que distingue á los fautores del despotismo.

Este , este es el origen de la obstinación con que han procu­
rado que V .  M . ignore el verdadero estado de la Patria: y 
como han dado hartas pruebas de lo que puede su maligno influ­
jo  ; este mismo es el origen J e  la desconfianza pública. ¿ Y  quiea 
mejor que V . M . , inocente víctima de sus tramas, á quien ellas 
han puesto mas de una vez al borde del precipicio, ha de podec 
graduar las sólidas razones en que la desconfíanza estriba I Cuan­
to mas se quiere á V . M . , tanto mas se le desea libre de con­
sejos perniciosos; tanto mas se apetece que sus autores puedan sec 
pública y solemnemente reconvenidos y refrenados ; tanto mas so 
teme por el decoro y tranquilidad de vuestra augusta Persona, 
ccmira la que en el régimen absoluto se dirigen todas las quejas. 
V .  M . á quien se ha engañado, manteniéndole en una seguri­
dad mortífera, ya en 808 sobre los peligros esteriores, ya des­
de 8 14  sobre los peligros de adentro; no puede de hoy ma« 
equivocar el lenguagedel interes personal y de la criminal adu­
lación,con el lenguagede un puro amor á vuestra augusta Per­
sona, y de un patriotismo acendrado.

La hi'.roria , única escuela de las naciones y  de los R eyes, 
presenta ú propósito de nuestras circunstancias esta lección , cor­
ta pero enérgica. Uno de los Luises de Francia en un delirio 
morboso iba á arrojarse á un precipicio, y á perder la vida. D a 
túvolo un fiel cristiano y se la conservó. A l cabo de un tiem­
po hubo viles cortesanos que al referir al Rey la acción , la 
presentaron como un ataque á su soberanía, y  trataron ds
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persiiadiile y ¡ó  desgracia! le persuadieron, que á los R e ­
yes ni en sus delirios, ni para salvarlos era lícito hacer la me­
nor resistencia. E l  fiel criado que lo salvó, pagó este mérito en 
el patíbulo. Todavía puede ser que algunos traten de presentar 
á V .  M . la voluntad espresa de sus pueblos como un atentado; 
y  á los pueblos mismos, ó á los que ellos han elegido para go* 
beriiarlos en esta crisis, como traidores. Puede ser que clamen 
contra ellos por horcas y por torturas; puede ser.......

Pero no será.....V . M . al fin ha dado á su Nación la gloría
y la dicha de empezar á unirse á sus deseos, que no son otros, se 
repite mil veces, sino la pureza de la Religión de Jesucristo , la 
prosperidad, ventura y consideración esterior de V .  M . , y el 
bien público: asegurado codo por la Constitución política pu­
blicada en 8 i 3.

Mas no bastan ya las palabras para tranquilizar los áni­
mos : y éstos nunca esiatán seguros hasta no ver á V . M . en me­
dio de los Procuradores desús fieles pueblos nombrados por estos 
conforme á dicha Constitución. Retínalos V .  M. desde luego :y  
prestado por V.. M . en las Córtes el juramento á aquel Código 
en la forma que él previene; entonces y no antes se acabaiáo las 
desconfianzas, y  empezará la paz. Mientras tanto, no es en ver­
dad de noche; pero tampoco ha salido el Sol.

Tal es la historia de I9S acaecimientos de esta Ciudad desde 
eldia 5 del corriente ; tales las causas que los motivaron; tales 
los fines á que se dirigieron ; tal el estado de la opinión pública, 
difícil ó imposible de variar en negocio de esta impoitancia; y  
tal el proceder de la Junta,  en el que continuaiá mientias las cir- 
cun*tancias exijan sus desvelos por el mejor servicio de V .  M. y  
bien y felicidad de la Patria. Para el logro de tan interesantes ob­
jetos ruega a! Todo poderoso guarde la importante vida d e V . M . 
muchos años. Zaragoza i 3 de Marzo de 18 2 0 .=  Señor. =  A L . 
R .  P. de V . M n= FA Marqués de Lazan .^M artin  de G a r a je  
José' Antonio M a rco s Agustín Caminero. ^ H ila r io ' Ximenez — 
Ramón Feliu.sa Manuel M aría  Alzaií>ar, vocal secretario.
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» 0 E G  I M:A. '
¿ Que es tener Consuiticion ?Es 'jvvroiid,

Ccs.ii i j  jrbitrnr Il’ iÍ jii,
J^íaiiciar sclu Ta razón*. ,
Es liltt en la naciun
D e la ley el trono aiigustoj *•
Y  hallar el sendero justo 
Por donde marchando el Rey, 
N j  sufra jimás fa ley; \
Las variacioiies’del gusto,

-'i

S O N E T O .

'Respira 'España. , y sube iu stmblante 
p la cU o y a y  risueño a l alto cielo', 
dt alia bajó el poder, que en ramio 'vuela 
lanzar le plugo la maldad triiinfaniei

Entre l'a sombra tímida y  errante, 
que desunión abriga y desconsuelo 
}itinca se torne a ver tu fértil suelo , 
simulacro del mal en otro instante.

2éfo lo olvides jam as \ en lo pasado 
toma lecciones del v lv Ír  futuro 
s i fija r quieres eternai memoria.

Venturosa eres ya  : pero tu estado ,
SI ha de ser firm e , s i ha de estar seguro, 
por norte ha de llevar virtud y  gloria. ~  A .  G .

I N  1 4  IM PRENTA C O N S T IT ü C IO N A I. D E  F E L IP E  O ü A SP .
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